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Rugo Lindo 

Una generación de cuentistas 
salvadoreñ.os 

ESDE hace 1nucho- años nos interesa el fenómeno social 

y lit rario que signifi ca 1 género narrativo en Centro• 

~~G~a'~ am ' rica. Inútil sería aquí enunciar los motivos de pre-

l),._~ ~:::s:i:/;~~ 
ferencia que por un tema tal, pued O tener un escritor 

de aquellas latitudes. El género narr tivo incluye alo-o más que el 
cuento y la no ela: abarca las crónicas de acontecimientos históricos, 
la puran1ente periodí ticas, bu na cuota del folklore los libros de 

f 1n ilia o de n1emoria per onalcs y hasta má d un informe o carta 
d índole ad1ninistrati a. Es pue necesario, proceder por comarcas, 

si se intenta llegar a la postre a la formación de un cuadro total. 
Como en C entroamérica no cst 'n n1uy avanzadas las investiga­

c1on histórico.lit rarias todo intento parcial, cualesquiera sean sus 
dcfi i ncias, vi ne ,en er contribución útil al trabajo que alguien, al­

guna ez emprenderá para armar con las piezas que hoy se dejen el 
ro1npecabezas orgánico. 

Así, nos lünitan10s por hoy, dentro del género narrativo, al cuen­
to· dentro de él, al de la Patria chica El Salvador, y de los cuentistas 

salvadoreños nos circunscribimos al grupo de relatistas nuevos -no 
al de los novísi,nos-, que será n1ateria de otro artículo. 

Llá1nase aquí nuevos, por co1nodidad y de modo bien provisional, 
a quienes en 1 56 tienen de treinta y cinco a cuarenta y cinco -años 
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d dd ' Y b l"' " e e a , mas o menos. su raya1nos e 1nas o menos por cuanto 

sería in1posible y arbitrario trazar líneas te1nporales precisas. 
Dos características, bifurcadas an1bas pueden hallarse en nuestros 

cuentistas nuevos: por un lado están los que sienten preferencia por 
los ten1as de carácter social, inda0 an icios y virtudes populares, in­

quieren la psicología del habitante, sus problen1as y vivencias; por 

otro lado, los qu'"" tienden hacia un relato 111 ·s intelectual o imagina­
rio, quizá menos representati o de lo sal ador ño o centroa1nericano, 

desde la concepción hasta el tratan1iento estilí tico, n1as no por ello 

de menos , alor en las letras nacionales. 

La primera de ambas tendencias se bifurca ton1ando ya el cami­
no de la ciudad (Aguilar Chávez), ya el de la can,piña (González 

Montalvo, Rodríguez Ruiz). La segunda, yéndo e por la organización 

intelectual (Rolando Velásquez) o por la desorganización de las vi­

vencias oníricas (José Jorge Laínez). 
Nuestra producción cuentística es relati, an1ent abundante, a se­

mejanza de la gu_atemalteca y la nicararuense. La no elística, bien 

escasa, apenas en sus comienzos. El fenómeno salvadoreño iene así a 

ser opuesto al de Costa Rica que y ha producido cantidad y calidad 

apreciables en la novela y que no tiene muchos culti, adore del re­

lato breve. 
Rarnón González Montalvo e uno de los poco autore salvado-

reños que se han lanzado a la aventura d la no ela. acido en la 

ciudad de Quezaltepeque el 7 de febrero d 190 hizo estudios 

completos de Derecho en la Uni ersid d Autóno1na de El Sal ado¡, 
los cuales no coronó con el grado de doctor por haberse dedicado, 

desde los días estudiantiles al servicio diplon,ático. La carrera le dió 

oportunidades de viaje, de experiencia, y, sobre todo de añoranza 

del propio terruño, a veces más presente en las ausencias. Su ci,n·icu­
lu1n abarca misiones transitorias y fijas en los E tados Unidos de 

Norteamérica y en Guatemala, rangos, condecoraciones . . . Todo lo 

que podría haberlo alejado de los humildes y que paradojalmente, 

operó en él invitándolo a tornar los ojos hacia la vida rural, sus hom­

bres y sus vicisitudes. 
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Sólo una de sus obras se ha editado hasta el momento: Las ti-
11ajas, novela que ió la luz en el año de 1950, en la editorial de la 
Universidad Autónoma de El Salvador. Guarda González Montalvo 
dos libros inéditos: Barbasco, novela, y Pacunes, libro de estampas y 

relatos, llevados a eces con n1ucho vigor descriptivo pero poca trama 
y débil narración. 

Se expresa nuestro autor por la vía del naturalisn10 criollista, em• 
parentado con la minuciosidad de don Arturo Ainbrogi ( 1876-1936), 
quien fuera su maestro y a1nigo. 

Ten1peramento vehen1ente lírico, cae a r tos en excesos metafóri­
cos v1c10 que como se erá adelante e bastante común en nuestra 
literatura narrativa. Empero, su estilo no se halla dema iado recargado 
de locali mo : es ameno, es brillan e, es correcto. 

Gonz lez Montal o i e actualmente en San Salvador, en donde 
ocupa el cargo de sub ecretario de R laciones Exteriores. 

De 1 n1isma gen ración de González Montalvo y compañero 
uyo de estudio jurídicos y de ejercicios literarios, es Napoleón Ro­

drí 0uez Ruiz, abo ado prestigio o y otro de los poquísimos novelistas 
nacional s. ació en la ciudad de Santa Ana el 24 de junio de 1910, 
y luego de doctorarse en Jurisprudencia, dedicóse durante varios años 
al desen1peño de di r as judicatur, lo cual le permitió tener con­
tacto frecuente con elementos de todas las clases -sociales, de modo 
especial con el pueblo hun1ilde, en di\ ersos sitios de la república, y así 
compenetrarse de su problema y ob ervar al d talle su psicología. 
Con el c rrer de los años, llegó a ocupar las más alta magistraturas 
en el orden judicial. Por breve lapso ué subsecretario del Interior 
( 1948) y ahora e d dica 1 libre ejer icio de su profesión de abo­
gado. 

Su novela /araguá, que nos tocó apadrinar y prologar desde el 
decanato de la Facultad de Humanidades de nuestra Universidad, fué 
publicada por la Editorial U ni ersitaria en el año de 1950. Consta de 
366 páginas y constituye un aporte valioso al acer o de nuestra litera­
tura narrativa, si bien su lectura se torna lenta en algunos capí­

tulos de lar 0 as disquisiciones socioló0 icas, en los que el autor no logra 
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ocultar cierto ánimo docente, enraizado en él por la costumbre de 

la cátedra. 

/araguá, aunque editada en 1950, fué escrita en el año de 1940, 
y en su estilo adviértense influencias de Rómulo Gallegos y de José 

Eustasio Rivera, así como puntos de se1nejanza con la mejor novelís­

tica ecuatoriana de la época: Jorge Icaza, Enrique Gil Gilbert, Alfre­
do Pareja Diez Canseco. 

Los cuentos de Rodríguez Ruiz, no aunados en olumcn (fuera 

de /araguá sólo ha publicado obras jurídicas) son con recuenc1a, 

1nás paisajistas y líricos que narra ti vos, y tienen con10 los de Gonzá­

lez Montal o, u1ás parentesco con el dibujo criollista de Ambrogi 
que con el colorismo impresionista de Salarrué. 

Según noticias re ientes, la Dir cción General de Bell s rt , por 

medio de su Departa1nento de Letras, prepara la edición de un nuevo 

libro de Rodríguez Ruiz, en el cual recoge sus últimos cuentos. Ha 

de ver la luz durante el año actual. 

Solamente un libro de relatos ha publicado hasta ahora /osé 

Jorge La{nez, nacido en San Sal ador el 26 de abril de 1913: Murales 

en el suei'io, editado, con lamentable pobreza tipo0 rá1ica, n la "Bi­

blioteca del Pueblo", del Ministerio de Cultura Popular (San Salva­

dor, 1952 ). Son apenas 21 relatos brevísimos, qu ni aún con abun­

dantes ilustraciones llegan a integrar las cien p ' 0 inas en octa o menor. 

Antes de este libro, el autor había pre entado al unos relatos 

en las páginas literarias que, s,íbado y do1ningo, aparecen en los dia­
rios nacionales. Además en La Prensa G ráfica, periódico del cual 

Laínez es jefe de redacción, hay una seccioncilla fija de abracada­

brantes y n1uy irónicas aventuras policiales, que se debe a su pluma 

y aparece bajo el scudóni1no de Mr. 1 kttko. 
En el prólogo -breví imo como los cuentos- que Luis Gallegos 

Valdés escribe para Murales en el sueño, se lee: "Ad iért se en estos 
relatos algo de la influencia de las no, elas detectivescas. Cabe a Lamez 

ser entre nosotros el único escritor que se haya preocupado por esta 

modalidad, la cual tiene indudable categoría literaria. Esta tentativa, 
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que desborda lo acostumbrado en nuestras letras, debe señalarse con 

elogio''. 
Para nosotros, las notas n1ás importantes en la producción narra­

tiva de nuestro autor, son su psicologismo certero y su penetrante hu­
monsmo. 

Su mundo es con frecuencia un n1undo onírico, semiastral, en 
donde las pa'Siones son intensas y las figuras deliberadamente amor­
fas: atmósfera de pesadilla, de preocupación, de fiebre, cuando no de­
ri a al polo opu to de la sagaz puntilla irónica y riente. Por ignora­
da razones, dos de sus n1· .... jorcs relatos, El regreso y Viajero sin des­
tino, est 'n ausentes del librito cuyos cuentos de mayor calidad son 
La carta de la ,nieerte, Arboles vengadores y El 1nonstruo, según el 
parecer del prologuista al cual adherimos plenamente. 

Rolando T/ tltísquez, nacido en la ciudad de Santa Ana el mes de 
cp icn1bre de 1913, es un autodidacto formado entre gacetillas, lino­

tipos y ferrocarril s. El ejercicio periodístico, que implica necesidad 
y atmósf ra de lecturas y las caleido-scópicas vi encias de los viajes, 
fueron sus mejor maestros. Maestros que desde luego, son de poca 
eficacia cuando las con iciones int lectuales del discípulo no tienen la 
a udcza de las de Rolando Velá quez puesta de relieve en su ensayo 
Retorno a Elsinor ( 1 féxico D. F., 1949). 

,1!a aquí h mos de referirnos al cuentista, y no al pensador que 
e pccula sobre 1 s problemas de la juventud y el con1plejo de la 

acil ción representado por I-Iamlet. 
Las prin1eras publicaciones de Velásquez en el género, aparecie­

ron en planas literarias dominicales. Su consagración como cuentista 
tu o lugar en 1942 con oca ión de unos juegos florales celebrados 
ha ia las fiestas j ulias en su ciudad natal, pues tales juegos excedien­
do los márgenes tradicionales barcaban, al lado del fundan1ental de 
poesía un certamen de pro a. El jurado reconoció entonces las exce­
lencias de La segunda hija d /ob, relato imaginario, ingenioso, iró­
nico amargo en la su tancia del cual resultó ser autor V elásquez, una 
vez abiertas las plicas. 

Reconstruyendo la at1nósf ra social moral e histórica de los días 
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del santo paciente, con una vitalidad que trae a la n1en~oria las pá­
ginas del ,'v/oisé.; de Sholen1 Asch Rolando Velásquez hace partir su 

historia del instante preciso en que callan los versículos del Antiguo 

Testamento. 
Posteriormente publicó un libro de cuentos, Memorias de un 

viaje sin sentido, que a nuestro juicio debería reeditarse ya, por sus 

calidades innegables. Sin restar méritos a otros autores, señala1nos 

que, a nuestro parecer, Rolando Velásquez es uno de los llamados a 

tener n1ayor trascendencia en las letras de Hispanoamérica, en irtud 

de tres razones: su imaginación, rica y variada, le otorga una ampli­

tud temática extraoo tinaria; su solidez intelectual hace de cada pieza 

salida de su pluma, un mensaje intencionado que iinpresiona y no 
se olvida fácilmente y por último, su elocución, 1 gante pura, no 

limitada por localismos ni criollismos incomprensibles fuera del te­

rritorio patrio, torna fácil y amena la lectura de sus narraciones en 
cualquier país de habla castellana. 

El Departamento Editorial del Mini tcrio de Cultura prepara en 

estos días la publicación de una novela de nuestro autor -creernos 

que su primera aventura en el género- bajo el título de Entre la 
selva de neón, y el subtítulo de Novela de la ciudad. 

Oriundo de Santa Ana es también Manuel A uilar Chá, ez ( n. 

1914 a 1916), periodista de larga trayectoria. Por algún tiempo fué 
director en su ciudad natal, del Diario de Occidente; 1nás tarde, for­

mó parte de la plana de redacción de Tn"bu11a Libre, de S n Sal ador; 

trabajó luego en la Secretaría de Información de la Presidencia de la 

República, y actualmente sirve en el cuerpo diplorn 'tico, como Agre~ 

gado Cultural de nuestra Embajada ante el gobierno de México. 

Luchador de convicciones democráticas, hubo de conocer, en un 
instante dramático de nuestra historia las vicisitudes de un extraña­

miento lleno de zozobras y las amarguras de un prolongado destierro. 

De toda esta aventura, salió su libro Viaje al infierno, pasando por 
Pespire, crónica ágil con10 todas las suyas, en la cual se advierte su 

vena de excelente narrador. El libro es un relato vívido de los acon­

tecimientos que padeció. Allí la tensión está compensada por opor-
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tunos toques de ironía Y de humorisn10. Suertes de capa ante el toro 
de la adversidad. El estilo se caracteriza más por su fluidez humana 
que por su riqueza idion1ática: la obra se lee fácilmente, y es la única 
que ha publicado el autor al n1omcnto de pergeñarse estas líneas. 

Su labor como cuenti ta propiamente tal, es poco abundante y se 

halla desperdigada. Como otros vuelven los ojos al campesino y sus 
problen1as con el ánimo de hallar la entraña social y estética de la 

Patria, Aguilar Chávez los torna al hombre humilde de la ciudad. 

Sus cuentos son urbanos; su personajes, seres de una modesta clase 

media o del proletariado: pequeños empleados públicos, modistillas, 

zapateros, choferes. I-Iay en su sensibilidad algo aldeano y romántico, 

que h ce recordar el nati i n10 lírico de Evari-sto Carriego. 

Uno de los n1ejores cuentos de Aguilar Chávez, Alfredo Funes, 
stt taxi y el estreno agostino, obtuvo el primer premio de relatos en 

los juegos florales de El Sal ador, celebrados con 1notivo de las tradi­

cionale fiestas de a asto en el año de 1954. 
Lo que -sabe1nos de Francisco Rodríguez 111/ ante, es muy poco. 

Nació n la ciudad de Santiago de María departamento de Usulután 

-zona oriental del país- hacia 1915· no ha ocupado posiciones de 

relie\ en la ida pública; por breve t 'rn1ino, fu' secretario de la Bi-
bliotcc acional. 

Y nada más. 
Andan sus cuentos dispersos. La mayoría de ellos han sido pu­

blicado en el Diario lC!tino de San Salvador; algunos, en El Diario 
de l-Joy. 

Tiende hacia los tenias de colorido criollo. Es un poco descuida­

do en el aspecto formal, p ro el dinamis1no y la naturalidad de sus 

narra iones bastan y sobran para contrarrestar esa deficiencia. 

Es de lamentarse que no haya agrupado en un to1no siquiera, 

su producción ayer bastante n1ás copiosa de lo que hoy es. 
l\,faestro normalista prin1ero luego estudiante de Jurisprudencia, 

hoy probable1nente abogado por un tien1po representante ante la 

Asamblea Nacional Legislativa Víctor Daniel Rubio ha encontrado 

tien1po, Dios sabe cómo, para el cultivo de sv vocación lit<;raria, 
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Nacido en la ciudad de Zacatecoluca el 21 de julio de 1916, vive 

ahora en la capital, dedicado a múltiples afanes, reclan1ado igualmen­

te por la política, la pedagogía, el derecho y las letras. Disper ión 

ésta que, si bien le enriquece la experiencia, puede concluir por amen­
guarle la eficacia. 

Tiene cinco obra publicadas, que no pertenecen al género na­

rrati, o -son pedagógicas. Sus relatos, no muy abundantes, aparecen 

de ez en cuando en planas literarias o en revistas. 

Si fuese n'lene ter encasillarlo, lo situaríamos dentro de la co­

rriente criollista de tipo rural (línea que va de Ambrogi a Salarrué), 
con marcadas tendencias a lo específicamente folkl 'rico. 

E1nilio Ortiz Gutiérrez, -santaneco, frisará hoy en los cuarenta 

años. Tiene una producción fina pero limitada. Se inclina por el 

criollismo urbano, y se expresa en un tono lírico, a veces poco ade­
cuado a la índole del relato. 

De este esforzado y vivaz intelectual que es C1·útóbal Hunzberto 

]barra, apareció en Buenos Aires, en 1952, un olumen: Cuentos de 

si,na y cima, prologado por el poeta y novelista uatemalteco Miguel 

Angel Asturias, cuyos méritos -son ya reconocidos en toda América 
y fuera de ella. 

Son ocho relatos extensos, muy afincados en la tierra tropical, 

de fuerte empuje lírico, a los cuales l prologuista no vacila en apa­

drinar con la amplitud de su personal prestigio: 
"Cuentos de sinia y cima caen dentro de la ran corriente de la 

literatura americana actual nutrida n los di erso paíse del conti­

nente, por poetas y prosistas que se esfuerzan por algo más que cul­

tivar escuelas, que son enemigos del encasillamiento pretendiendo 

con sus obras establecer una literatura que englobe no sólo lo here­

dado de Europa, sino lo que nos es propio, lo que nos da razón de 

ser. La gran literatura americana e tá naciendo ya con ese sentido 

americano. Eso es lo importante. Después de los hermosos textos 

escritos por los rapsodas indígenas, los escritores y artistas vuelven 

a tomar el hilo de las con er-saciones con los dioses y exploran en 

sus dominios, como lo hace inicialmente Cristóbal Humberto !barra, 
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los n1atcriales para la edificación más ambiciosa, aquella que sea en 
lo universal síntesis de civilizaciones y culturas". 

Después de eso, no podemos sino ver con respeto la producción 
Je este joven salv~doreño, que no llega a los cuarenta, y desear que 
ella sea cada vez más conocida, y por lo tanto más apreciada, en el 
C:n1bito de las letras continentales. 

Luis Gallegos Valdés (San Salvador, 1916), se ha dedicado más 

a la crítica lit raria que al culti\ o del relato, al cual se inclina desde 

hace aproxin1adam nte unos tres años. Por eso lo incluímos en este 

recuento sabedores de que en cst género aún no se han per~lado 
sufici nten1 nte sus características. 

Conocemos sólo un cuento de su pluma, aparecido en una revista 
lv doreñ n el ual r lta la pureza de su estilo y se pone en 

c\'Í 11c1a u pre il ción por las lecturas francesas y españolas. 
Edi ho , en las prensas d l Departatnento Editorial del Minis-

terio de Cul ura una e ocación hi tórica novelada, bajo el título de 
Plaz a J 1 ayor, uc no conocemos. Dada su calidad de crítico, puede 

confiarse n u buen gu to, el cual permite vaticinarle éxito como 
narrador. 

• l p Eduardo Menjívar, de Son onate, es, además, cuentista. 

Su or?gen humildí in'lo la pobreza fan,iliar que le impidió el acceso 

a centros de estudio superior, el ejercicio modesto de una artesanía, 
todo eso r ultó r incentivo para su vocación literaria. 

Su produccionc en el oénero narrativo no son muy abundantes. 
Tienen toda ella 1 sabor a ridulce de las cortapisas económico-so­

ciale . Con titu en para el autor una especie de catarsis, de ruta libc­

rac.Iora. 
Con10 ·ucede en 1nuchos otros ca os, Menjí ar, el cuentista, no 

lo<Tra desa irse ni de hacerse del otro Menjívar, del poeta. De ahí 

que caiga en abusos n1etaf 'ri os de dudo o equilibrio. Un poco más 

de e ntinen ia líri a har1 de él un excelente narrador. 
Con una producción e casísin1a, Guillenno Castellanos (Santa 

Ana 1914 ó 1915) es cuentista de aciertos. Los suyos son relatos 

sintéticos,_densos, en los cuales la sensibilidad social prevalece sobre la 
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organización del argu1nento. :tviás específican1ente cuentista que Cas­
tellanos, viene a ser Bautista E1111nanuel, de quien conocemos pocos 

relatos, pero de n1agnífica e in-1presionante factura. Nuestro fichero, 
lamentablemente, no registra sus datos biogr 'ficos. Otro tanto nos 

ocurre con el periodista Rafa l Alvarez l\1ó11c/1ez, hombre de gran 

imaginación y flúido estilo, forn1ado en las lides del periodismo, que 

no ha publicado todavía un volun1en de cuentos. Ya sería hora de 

que lo realizara. 

Dados los márgenes cronológicos que nos hen1os impuesto, cabe 

aquí la mención de Ricardo Martel Ca1ninos, también poeta. Pero sólo 

la mención, porque n1oti os más s ... rios que los puran1ente ronológi­

cos invitan a tratarlo detenidamente entre los novísi,nos. 
Aquí debemos dar por concluída esta sucinta i ión del cuento 

actual de El Salvador, repitiendo que para d jar al día el p norama 

falta aún referirse al últin10 grupo de relati tas, ba tante nu1neroso 

por cierto. 
Si algún nombre de valía se nos ha escapado en ste r cu nto, la 

omisión debe achacarse al hecho de que no len, aquí en Chile 

de un n1aterial bastante limitado con tituído apenas por un mode to 

archivo propio, unos cuantos libros y re i ta algunas plana liter -

rias de diarios sal adoreños, y los datos que umini tra una n1e1noria 

personal no muy generosa. Empero, ya se ha dicho que é te es un 

trabajo de alcances provisionales. Se conformaría con ser ir de itin -

rario a otros más extensos y perspicaces y con suscitar entre los estu­

diosos de las letras hispanoamericanas un in ter' s definido por el co­

nocimiento de la cultura en El Sal ador. 


